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LIMPRESA SEGON NUEVA LEY LABORAL 53 

Sin embargo, la inclusión del articulo 16, vino a modificar sensi- 
blemente la situación al constituir en sujeto de la relación laboral, ya 
no a una determinada persona, sino a la unidad económica de produc- 
ción o distribución de bienes o servicios. De esta suerte, el patrón se 
despersonaliza para que tome ese caricter la unidad económica, es decir, 
el conjunto de bienes destinados a la realización de un determinado fin 
y que, en rigor constituyen una garantía frente al trabajador, del cum- 
plimiento de sus dereclios, 

Si nos situáramos en el terreno de la Teoría General del Derecho y, 
de manera especial, en el Derecho Civil, el tema nos llevaría por caminos 
difíciles, porque habría que analizar si, en rigor, no se está admitiendo 
en el Derecho del Trabajo que la relación laboral es una relación 
entre una persona física: el trabajador, y un  patrimonio, cuyo titular 
seria mis o menos indiferente y aun innecesario, para configurar la 
tantas veces negada relación jurídica entre persona y cosa cuya realidad 
hemos reiteradamente defendido. 

Pero dejando de lado esto que aquí podría estar de más, no podemos 
dejar de significar que la nueva ley simplemente ha desplazado la aten- 
ción, derivando hacia el patrimonio las obligaciones que antes sólo 
afectaban a las personas. 

En esa búsqueda inquietante de la solvencia, la ley nos presenta una 
serie de cuestiones que resulta conveniente analizar. Son, precisamente, 
los problemas que han motivado la inclusión de los artículos 12, 13, 
14 y 15 que ya antes mencionábamos. 

a) El intermediario. Desde la ley de 1931 se regulaba en forma ex- 
presa la figura del intermediario, señalando que tenía ese carácter quien 
contrataba los servicios de una persona para ejecutar algún trabajo en 
beneficio de un patrón (artículo 59. De manera semejante el articulo 
12 de la nueva ley menciona que "es intermediario la persona que 
contrata o interviene en la contratación de otra u otras para que prestcn 
servicios a un p~trón". La figura del intermediario se ponía de mani- 
fiesto en la agencia de colocaciones y en otra medida, en la contratacihn 
de personal que el ingeniero o arquitecto, director de iina obra, reali- 
zaba en beneficio y a nombre del dueño de esta. 

Sin embargo, la ley antigua daba pie a una salida fácil para la crea- 

'perrona moral', por ser el mis usual, el más raiiocido y el que utiliza la tradiciúri 
juri<lira nirxicana en su Derecho positivo: concepto además que par ser muy comlin, 
evitar$ coiifusiones entre las personas no versadas en la Ciencia del Derecho". Es 
obvio que la preocupación de sefiores legisladores, entre las que se encuentran muy 
distiiiguidos abogados y profesores universitarios, supone que se incluye a los propios 
diputados entre los no versados en la ciencia del Derecho, ya que, de otra suerte, no 
pÓdria explicarse tanto disparate. 

SDE BUEN LOZAXO, Né~tor. El Patrimonio. Enrayo de  Dogmdtico jurídica nie%icono, 
Tcris profesional, Mexico, 1950. 
































































